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			Prólogo

			Inglaterra, 1860

			La luna se alzaba con rapidez sobre la línea del bosque que rodeaba Primrose Lake, queriendo alcanzar el cénit antes de la medianoche. Algo estaba a punto de ocurrir, y la naturaleza parecía intuirlo. El orbe rojo había conseguido escapar de las pocas nubes que se habían atrevido a hacer el intento de ocultar un evento tan excepcional como aquel eclipse. Aquella noche era especial, aunque los habitantes del pueblo permanecían ajenos, demasiado ocupados con sus penurias diarias para perder el tiempo mirando al cielo para otra cosa que no fuese intentar intuir si llovería o no. Al menos, la mayor parte de ellos. 

			En la pequeña cabaña situada en el centro del lago, sus habitantes no tenían descanso. Rafaela se retorció las manos con nerviosismo y dirigió una mirada hacia la puerta abierta de la habitación donde Amber llevaba sufriendo desde hacía horas. Era primeriza y el médico había anunciado que con seguridad vendría al mundo más de una criatura, Dios mediante. El doctor había tenido que marcharse para atender otra urgencia mejor pagada que aquella, y solo contaban con la ayuda de una muchacha silenciosa y extraña que, según decían, tenía experiencia en aquellos menesteres. Aunque a decir verdad a Rafe no le ofrecía ninguna confianza. La vio arrodillarse junto al lecho ignorando los gemidos de dolor de la parturienta y continuar con aquella letanía ininteligible que llevaba horas inundando la habitación. Si ella hubiera tenido algo que decir en aquel asunto la habría echado de allí hacía tiempo aunque hubiera tenido que atender el parto ella sola. A sus cuarenta años ya había presenciado más de uno. Pero aquella noche había algo diferente, podía percibirlo en sus huesos, que le dolían por dentro, y en el nudo que apretaba sus entrañas. Sin saber por qué, volvió a asomarse a la ventana. La luna reinaba en el centro del cielo, más roja de lo que la había visto nunca, y se reflejaba en el lago como si se tratase de un espejo. Parpadeó, confusa, al percibir algo extraño en el bosque que rodeaba la casa. Todo parecía vibrar, como si las sombras danzasen burlándose del mundo. Su difunta madre le había hablado de aquellas noches inquietantes y extrañas en las que caían los velos que separaban ambos mundos. Había rezado para que Amber diera a luz los días previos, e incluso le había dado a beber infusiones de hierbas para que el parto se acelerase, pero el destino estaba escrito mucho antes de lo que ellas pensaban, seguramente. O quizá había alguien más fuerte pidiéndole al universo todo lo contrario. La danza de las sombras presagiaba lo inevitable, el agua del río comenzó a temblar como si un terremoto la estuviese agitando. Tal y como contaba la leyenda, los nacidos bajo el amparo de la luna roja eran especiales. Para bien o para mal. Puede que solo fuese su imaginación, incentivada por los cuentos populares y sus propios miedos los que dotaban a aquella noche de sucesos extraños.

			

			Amber gritó al sentir una fuerte contracción y Rafaela recompuso su ánimo para llegar a su lado y sujetar su mano.

			—Rafe —sollozó Amber con la cara empapada en sudor—. No puedo.

			—Sí que puedes, pequeña. Eres fuerte como un roble. 

			Rafaela dedicó una mirada de censura a la supuesta partera, una mujer llamada Nan que había llegado al pueblo el año anterior. Ahora que la tenía más cerca, estaba segura de que no rezaba en ningún idioma que ella conociese, ni siquiera en latín, lo que hizo que se le pusiese la piel de gallina. Sus ojos eran tan oscuros que parecía que la pupila lo ocupaba todo, como los de un gato, y su piel cetrina brillaba de manera extraña. No le gustaba, y lejos de tranquilizarla, su presencia allí parecía un mal presagio. Todo lo parecía. Sintió el deseo de volver a asomarse por la ventana como si las sombras danzantes la llamaran, pero un grito contenido de Amber la devolvió a la apremiante realidad. El bebé estaba a punto de llegar al mundo, a un lugar que no parecía muy halagüeño ni acogedor en esos instantes.  

			—¿Podrías traer unas toallas? —increpó a Nan que había intensificado sus oraciones—. Se supone que te han enviado para ayudarnos. 

			La mujer le dedicó una mirada sombría y obedeció sin rechistar. Pronto ambas se vieron arrastradas por la urgencia del parto y no les quedó más remedio que convertirse en momentáneas compañeras. Cuando el primer bebé, pequeño y de pelo oscuro estuvo sobre las sábanas, Nan lo examinó con gesto adusto, como si hubiese hecho eso cientos de veces, sin mostrar la más mínima emoción. A los pocos minutos fue evidente que el doctor había estado en lo cierto y que Amber había engendrado más de un bebé. Nan volvió a repetir su escrutinio con la misma expresión, muy distinta de la emotividad de Rafe que se afanaba en darle ánimos a Amber, que se veía cada vez más pálida y exhausta. 

			—Son dos niñas, cielo. Has traído al mundo dos jovencitas muy hermosas —susurró junto al oído de la joven que apenas conseguía mantener los ojos abiertos. Su cara se contrajo de dolor y una nueva contracción sacudió su cuerpo menudo. 

			—Aún no hemos terminado —musitó Nan con voz ronca. Parecía expectante por lo que estaba a punto de ocurrir, a pesar de que no había expresado ni un solo síntoma de humanidad desde que había llegado. 

			Su rostro se volvió de piedra cuando después de varios gritos agónicos tuvo al tercer bebé entre sus manos. Otra niña. Nan la dejó en los brazos de Rafe delegando en ella su cuidado y se apartó varios pasos de la cama con expresión confusa, como si las piezas no encajaran.

			Rafe apenas había tenido tiempo de limpiar y arropar a las criaturas colocándolas junto a su madre, mientras Nan se mantenía muy quieta junto a la ventana con la vista perdida en el exterior. Amber gimió de dolor y Rafe estuvo a punto de gritarle a aquella rara mujer que la ayudara, cuando el ruido de la puerta principal al abrirse de golpe la sobresaltó. Una ráfaga de aire helado invadió la pequeña cabaña hasta el último rincón, pero lo que de verdad la congeló fue la expresión de la mujer que entró en ella.

			

			—Dónde está el niño. 

			Su pregunta sonó tan fría e imperiosa que ninguna de las dos pudo evitar estremecerse. 

			—Señora… —La voz de Nan sonó insegura y temerosa—. Han nacido tres niñas.

			La dama, envuelta en un abrigo de piel que acentuaba la blancura de su piel, las miró con cara de espanto y asco. Se acercó con determinación a la cama, y sin compasión alguna tiró de la manta que cubría a las criaturas que lloraban sin consuelo. Rafe se olvidó de cuánto la intimidaba aquella mujer, y le quitó la manta de las manos para volver a arroparlas. Cuando al fin se atrevió a levantar la vista hacia ella le sorprendió la maldad que reflejaban sus ojos.

			—Deshazte de ellas. 

			Dicho esto salió de la habitación con paso airado, pero dejó la estela gélida que había traído con ella. Rafe miró a Nan, que parecía haberse petrificado, y que miraba hacia el lecho con horror, pero ella no podía entender el por qué. De repente se percató de que Amber no se movía y de que su piel estaba pálida, demasiado pálida. Se acercó corriendo hacia la cama y tocó su mejilla fría. Sus ojos estaban entrecerrados y su pecho inmóvil. Levantó la sábana y ahogó un grito al ver la mancha roja que se extendía sobre el colchón. Para ella ya era tarde pero sus hijas estaban vivas y en ese momento eran lo más importante. Lo único importante. Rafe besó la frente de Amber con suavidad con la garganta apretada por el dolor. Sus ojos se habían empañado por las lágrimas y durante unos segundos dejó de prestarles atención a las pequeñas que lloraban junto al cuerpo de su madre. Cuando levantó la vista el pánico la invadió. Nan se había colocado junto a la cama y en ese momento acercaba una almohada hacia la cara de una de las bebés. Con un gruñido animal, Rafaela se lanzó hacia ella tirándola al suelo. La mujer ni siquiera forcejeó mientras la sujetaba por las muñecas, se limitó a mirarla con esos ojos animales hasta que la aprensión hizo que Rafe se alejase de ella con un escalofrío recorriendo todo su cuerpo. Nan se arrastró hacia la salida sin dejar de mirar a las tres criaturas que lloraban como gatitos asustados y abandonó la casa sin decir ni una palabra, dejando a Rafaela a cargo de aquel desastre. 

			«Deshazte de ellas.» La orden había sido clara, y, aunque en los últimos meses la señora había pagado para que cuidase de Amber, no haría algo así ni por todo el oro del mundo. No era una asesina y aquella muchacha no había hecho nada malo. Sus bebés tampoco, por supuesto. El tiempo apremiaba y lo primero era encontrar una nodriza para alimentar a las niñas y algo mucho menos agradable, organizar un entierro. La noche iba a ser muy larga, y en ese momento ni las sombras que danzaban con más intensidad que nunca ni la luna tan roja como la sangre tenían importancia. 
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			Londres, 18 años después

			—Las sales, Maddy. Trae las sales. —La orden de Harold Blume, pronunciada de manera apremiante y tosca, fue obedecida de inmediato, y en unos segundos la joven apareció con el botecito de cristal para atender a su señora.

			La señora Blume, que se había dejado caer sobre los cojines del sofá tan pálida como un papel, boqueaba cual pez fuera del agua. Le ocurría cada vez que pensaba en su hija. Al menos durante unos segundos en los que la historia cobraba dramatismo, lo que a su hijo, mucho más cínico que ella, le hacía pensar que exageraba su papel de madre doliente. 

			Y no era que no quisieran a su hermana Adelaide. Era sangre de su sangre y su familia era muy decente y honorable. Pero la muchacha llevaba tanto tiempo en aquel colegio de señoritas en Austria que casi era una desconocida. Aun así, su ausencia había consternado a la familia. 

			Adelaide Blume había desaparecido, y las señoritas de bien no desaparecían de sus confortables y seguras moradas. El tema había sido tratado con la mayor discreción y los Blume habían preferido no dar parte a la policía, al menos de manera oficial. Solo era conocedor del hecho un inspector a punto de jubilarse, amigo de la familia, que había coincidido en que lo mejor era mantener un perfil bajo hasta que hubiera alguna pista, por el bien de la reputación de todos. El problema era que había pasado más de una semana y esa pista no llegaba. 

			Harold no se había mantenido de brazos cruzados y había recurrido a la única persona en la que confiaba, alguien lo bastante discreto tanto por su profesionalidad como por la lealtad que le profesaba para realizar las pesquisas necesarias con el mayor tacto posible. Se trataba de Tristan Langley, un detective que, pese a su juventud, ya que acababa de cumplir los treinta años, gozaba de una trayectoria brillante y se estaba labrando una carrera prometedora. Se habían conocido siendo apenas unos niños en uno de los colegios para caballeros a los que Harold había asistido, ya que Tristan pertenecía a una familia de la aristocracia que no había visto con buenos ojos que su hijo mediano se alejara del camino establecido. 

			El detective Langley era una oveja negra, y le encantaba serlo. Nadie se atrevía a cerrarle las puertas de su hogar ni negarle la invitación a una fiesta al hijo del barón Trumble, pero no dudaban en criticar su manera de ganarse la vida en cuanto él no los escuchaba. Porque no había nada más indigno para un noble que trabajar para comer, ni nada más imperdonable que ser el guardián de los secretos de la mitad de la ciudad. 

			—Señora Blume —La voz de Langley sonó suave, demasiado suave, tanto que era más que obvio que seguía con las manos vacías—. No es necesario que sigamos con las preguntas por ahora, si necesita descansar puedo volver en otro momento.

			—Lo que necesito es encontrar a mi hija, joven. —La indignación hizo que la mujer reaccionara olvidando su momentáneo desvanecimiento—. Mi Adelaide no se ha esfumado como una voluta de humo. Debe estar en alguna parte. Alguien se la ha llevado, y, mientras tanto, estamos aquí hablando con medias tintas. 

			

			—Me hago cargo, pero, como bien dice, parece que se haya desvanecido en el aire. Por eso es tan importante que tenga un hilo de donde tirar, señora. Si hay algo que no me hayan dicho, por pudor o por cualquier otro motivo, es hora de que lo hagan.

			El repentino estruendo de tazas estampándose contra el suelo los sobresaltó a todos y la mujer ahogó un grito mientras se llevaba las manos al pecho. El joven lacayo que había volcado la bandeja de té que portaba se disculpó evitando cruzar la mirada con sus señores y tan sonrojado como una amapola. Tristan lo observó unos segundos, pero antes de que su cabeza pudiera seguir el ritmo de sus pensamientos la voz de Harold lo devolvió a la conversación. 

			—Es imperioso encontrarla cuanto antes, Langley. No solo está en juego su seguridad sino la reputación de la familia. Lo entiendes, ¿verdad?

			No. A decir verdad, Tristan, no podía comprender cómo la reputación familiar podía ser comparable al miedo por el bienestar de una joven. En su balanza de prioridades algo así no tenía cabida, pero no estaba allí para juzgar los afectos de los demás, bastante tenía con los suyos propios.

			—Voy a buscarle un ayudante, señor Langley —anunció la señora Blume levantándose del sillón con la ayuda de su hijo—. Y no aceptaré un no por respuesta. Sé que es el mejor detective de la ciudad, eso, y que conoce los secretos de este asunto es lo único que impide que lo despida sin cortapisas. Pero no me defraude, o le aseguro que no dudaré en acabar con su reputación. 

			Harold miró a su amigo un tanto avergonzado, pero este le quitó importancia a la amenaza con un gesto de la cabeza, aprovechando que la mujer se había dado la vuelta para salir de la salita. Mientras los anfitriones se marchaban, Langley se dirigió a la salida acompañado por una doncella, que caminaba con la vista clavada en el suelo. Ojalá el servicio de los Blume no estuviese tan bien adoctrinado para guardar silencio, estaba seguro de que conocían los secretos de aquella casa mejor que sus propios dueños. Cuando el aire frío de la calle y el olor a humo lo recibieron comenzó a caminar ojeando las escasas notas que tenía en su cuaderno. 

			Adelaide había vuelto del continente unas semanas antes. Apenas conocía a nadie en la ciudad, ya que llevaba mucho tiempo fuera de Inglaterra. ¿A dónde podía ir una joven en un lugar desconocido? ¿Con quién? ¿Por qué motivo? Solo había tenido relación con su familia más próxima y con los sirvientes de la casa Blume. Casi nadie sabía de su presencia allí. Había tan pocas opciones que debería ser fácil dar con la correcta, pero paradójicamente, ninguna lo parecía. Tristan se guardó el cuadernillo en el bolsillo interior del gabán, se pasó los dedos por el flequillo de color castaño que el viento se empeñaba en desordenar y suspiró.

			«¿Dónde demonios estás, Adelaide Blume?» No lo sabía, pero tenía claro que debía interrogar al servicio de la casa, aunque no allí. Debería encontrar la ocasión de abordarlos en un lugar donde no se sintiesen intimidados ni vigilados por sus señores, y eso no iba a resultar nada fácil.
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			Esmeralda. Piedra que simboliza el poder, la eterna juventud y la inmortalidad. En algunas culturas se cree que es una piedra relacionada con el amor, la compasión y la claridad mental, e incluso se ha usado para ayudar a predecir el futuro. 

			El viento hizo que las ramas del árbol que crecía en el minúsculo jardín delantero, si es que podía llamarse así a poco más de un metro de terreno, chocasen contra la ventana, pero ella no se sobresaltó. Se limitó a mirar por encima del hombro hacia allí y apuntar mentalmente que debían llamar a alguien para que las podara. Hacía falta mucho más que un simple ruido para asustar a Esmeralda Primrose, aunque nunca acabaría de acostumbrarse a su realidad. Tras ponerse un vestido azul oscuro, se recogió la melena lisa y oscura con unas cuantas peinetas de manera sencilla con la vista perdida en el desgastado suelo de madera frente a ella. Se había acostumbrado a hacerlo sin necesidad de verse y lo hacía como un autómata. Estaba a punto de salir de la habitación cuando una fuerte ráfaga de viento sacudió de nuevo las ramas del árbol, pero esta vez lo hizo con tanta fuerza que la ventana se abrió de par en par. Esmeralda se apresuró a cerrarla con los ojos entrecerrados para protegerse del aire cargado de polvo que sacudía las cortinas de su habitación y sus propias ropas. 

			Cuando al fin lo hizo se asomó por el cristal para ver los estragos que el viento habría causado en su pequeño jardín. En el exterior el día era apacible, tanto, que ni siquiera las hojas jóvenes que rozaban el cristal se mecían, y los transeúntes paseaban con total normalidad por las aceras. 

			Un escalofrío la recorrió de la cabeza a los pies. Se giró despacio y vio con horror que el paño que cubría el espejo de su tocador había caído, revelando la superficie brillante del enorme cristal ovalado. Se apoyó en el alfeizar, mitad horrorizada, mitad expectante, y apenas se reconoció en aquella chica algo pálida de enormes ojos que veía reflejada. Llevaba tanto tiempo eludiendo los espejos que estaba empezando a olvidar su propia imagen. 

			Se acercó con cautela, sin poder evitarlo, como si estuviese atrapada por una corriente que no le permitía hacer otra cosa. El reflejo cambió de manera tan sutil que al principio ni siquiera se dio cuenta que la habitación que observaba a través del cristal no tenía nada que ver con la suya, de muebles oscuros y paredes pintadas de azul. En el espejo la luz que entraba por las ventanas era tan intensa que incluso resultaba molesta, y las paredes estaban cubiertas por un papel pintado de florecitas. 

			Cuando al fin se detuvo a mirar su imagen la vio distinta. Su pelo oscuro ahora estaba rizado y recogido en un coqueto moño en la coronilla, y sus ojos… Aquellos iris de color castaño no eran los suyos. Se alejó del espejo sobresaltada y con los ojos cerrados lo cubrió como pudo con el paño. Se recostó en la pared con la respiración agitada y el corazón golpeándole el pecho con fuerza. 

			No sabía qué había visto, si esa imagen pertenecía al pasado o fabricada por su mente ni quién era esa muchacha tan parecida a ella y tan diferente a la vez. Esmeralda había aprendido a huir de su reflejo desde hacía años, cuando empezó a ver sombras en ellos, cuando esas sombras se acercaban tanto al cristal que parecían querer salir de él, y sobre todo, cuando comenzó a ver a otras chicas que se parecían tanto a ella que resultaba aterrador. Se tocó el pelo por instinto para asegurarse que sus mechones lacios seguían ahí y se dejó caer hasta acabar sentada en el suelo frío de su habitación.

			

			—¡Esmeralda! El desayuno se va a enfriar. Date prisa, tenemos que salir. 

			La voz de su tía Rafe la sacó de aquel bucle de pensamientos oscuros y se puso de pie sacudiéndose la falda para quitarle las arrugas. Ya debería estar acostumbrada. Aquella era su vida, y no tenía pinta de que fuese a cambiar. 

			El ajetreo de platos y cacharros en la cocina le devolvió ese ligero pellizco de realidad que tanta falta le hacía. Cuando llegó al umbral agradeció el agradable aroma que caldeaba la estancia. Rafaela levantó la vista al notar su presencia mientras dejaba una tetera sobre la mesa y cerró la boca, ya que se disponía a darle un nuevo grito para urgirla a bajar. 

			—Ya estoy aquí. ¿A qué viene tanta urgencia? No sabía que tuviéramos recados que atender. 

			Su tía no contestó. Se limitó a colocar un plato de tostadas frente al asiento que Esmeralda acababa de ocupar. Se quitó el delantal y se sentó junto a ella con un suspiro. Esmeralda nunca había visto a una mujer tan activa como ella, y a veces la exasperaba ya que Rafe siempre intentaba hacer mil cosas a la vez. Esmeralda era mucho más serena, y estaba convencida de que era mucho más eficiente dosificar el tiempo dedicando a cada asunto justo el necesario, que perderlo corriendo como una loca de aquí para allá dejando todo inconcluso. 

			Rafaela miró el sencillo desayuno de su sobrina, solo té y tostadas con un poco de mantequilla y miel, como siempre. 

			—¿Quieres unos huevos revueltos o riñones? ¿Un poco de salmón, quizá? —Esmeralda sonrió mientras le daba un sorbito a su té. Cada día, su tía insistía en que comiese un poco más, pero ella nunca había sido de comer demasiado, y ya no se molestaba en tratar de convencer a la mujer de que eso era más que suficiente—. Comes como un gorrión, niña. Debes alimentarte mejor. Enfermarás. De hecho, estás muy pálida. 

			—Es mi color natural. ¿A dónde vamos a ir?

			—Puede que sea ese vestido tan apagado, pero te veo un poco más delgada —insistió sin querer contestarle. 

			Esmeralda la conocía lo suficiente para saber que estaba eludiendo darle una respuesta hasta que hubiese terminado de desayunar lo que implicaba que era algo que no le iba a gustar. Rafe sonrió con la boca llena y los labios apretados, y señaló con su tenedor el plato de Esmeralda indicándole que siguiera comiendo. Tragó con dificultad al ver que los enormes ojos verdes de su sobrina no dejaban de escrutarla a la espera de una contestación.

			—Tía Rafe, ¿qué ocurre?

			Rafaela se limpió minuciosamente la boca con una servilleta para ganar unos segundos y esbozó una sonrisa despreocupada, que intentaba disimular su desazón. 

			—Nos han pedido ayuda. Es un asunto confidencial, como es normal. Una joven de buena familia ha desaparecido y quizá tú puedas interceder de alguna manera para encontrarla. 

			

			—¿Ha muerto?

			—Válgame Dios, espero que no, criatura. ¿Cómo puedes decir algo así?

			Esmeralda se levantó, habiendo perdido el apetito y retiró sus cubiertos de la mesa.

			—Pues porque de otra manera yo no podría ayudarla. Lo sabes. Deberías haberte negado, ya sabes que yo no puedo controlar… lo que sea esto —sentenció subiendo el tono cada vez más con un aspaviento de la mano—. Tía Rafe, ¿cómo podría ayudar yo? Lo sensato sería llamar a la policía.

			—Quieren tratar el asunto con discreción.

			—¿Y para eso llaman a una médium o lo que crean que soy? No voy a fingir que puedo contactar con el más allá ni a involucrarme en sesiones espiritistas. Si todas esas damas excéntricas y aburridas supieran a qué puertas están llamando cuando hacen esas cosas…

			—Cielo, siéntate. —Rafaela dio una palmadita en la mesa con su mirada calmada y Esmeralda obedeció—. Has ayudado a mucha gente con tu don. La señora Blume es mi amiga desde hace años, estoy en deuda con ella. Ella no sabe qué pensar. Su hija ha desaparecido sin dejar rastro. Confía en que si el peor desenlace ha ocurrido puedas contactar con ella, o, quién sabe, quizá el difunto señor Blume se manifieste y nos dé un hilo de dónde tirar. 

			—¿La señora Blume? Esa mujer no fue tu amiga. Trabajaste para ella, te dejaste la piel, y se aprovechó de ti todo lo que pudo. Tu lealtad a veces es demasiado generosa. Y eso no funciona así. Veo cosas. Veo personas, y, por desgracia, esas personas se manifiestan después de fallecer. Yo no puedo elegir con quién contactar, no puedo invocar al señor Blume para hacerle un interrogatorio.

			—Pero al menos podríamos intentarlo. No perdemos nada por ir a su casa y echar un vistazo. Sé que ahora que conoces el asunto no dejarás de pensar en esa pobre chica y en su paradero. 

			Esmeralda refunfuñó unos minutos deambulando de aquí para allá, pero las dos sabían que al final daría su brazo a torcer. 
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			Rafe seguía con su expresión apacible y falsa mientras caminaban hacia la mansión Blume. Esmeralda estaba segura de que le acabarían doliendo las mejillas si continuaba con esa sonrisa tan forzada que no disimulaba su inquietud. No era buena idea que se corriera la voz y que Esmeralda fuese señalada como alguien especial o más bien como un bicho raro al que todos repudiarían. Si eso llegaba a ocurrir ya no podría protegerla. La gente odiaba y temía a todo aquel que era diferente, aunque no dudarían en acudir a ella en una situación desesperada. Ya había ocurrido antes. Era muy difícil ocultar un don como el suyo, aunque con el tiempo había conseguido disimularlo todo lo posible.

			

			Se detuvieron frente a una enorme mansión de piedra oscura, que ni siquiera los macizos de  hiedra que trepaban por ella conseguían dulcificar. Una fuerte corriente de aire helada sacudió las ropas de Esmeralda y el velo negro que ocultaba su rostro, una precaución que había decidido tomar cuando los casos para los que la requerían comenzaron a aumentar. No le apetecía ser señalada ni reconocida por la calle y ese toque le daba un aire misterioso, que estaba segura sus clientes agradecían. En muchas ocasiones solicitaban su ayuda matronas aburridas que se habían aficionado al espiritismo para darle a sus vidas un toque de emoción, y que solo querían contactar con algún familiar del que no habían podido despedirse o al que echaban de menos, o a quien querían hacerle cualquier pregunta por extraña que resultase. En este caso no era así, podía sentirlo en sus huesos. 

			El viento se volvió tan intenso que tanto su tía como ella tuvieron la impresión de que estaban siendo zarandeadas por unas manos invisibles, y recorrieron con esfuerzo el pequeño camino de entrada hasta la puerta. En cuanto esta se abrió, el viento cesó tan rápido como había aparecido, y Esmeralda miró a su alrededor a través de su velo oscuro con un escalofrío. Se había acostumbrado a ver el mundo y la gente a través de aquella rejilla que lo distorsionaba todo, pero pudo percibir el recelo en los ojos pequeños del mayordomo que las recibió.

			—Buenos días, soy la señora Hardy y ella es mi sobrina. La señora Blume nos espera.

			Su sonrisa ni siquiera se desvaneció cuando el hombre las repasó de arriba abajo calibrando a qué estatus pertenecían para dispensarles más o menos solemnidad. Decidió que un trato neutro sería lo mejor y las hizo esperar en el vestíbulo mientras avisaba de su llegada. A los pocos minutos las acompañó hacia una sala donde aguardaba la señora de la casa. 

			Cuando se adentraron en la habitación, Rafaela se acercó a la mujer que permanecía sentada y rígida como una estatua en un butacón cerca de la ventana. Frente a ella había una pequeña mesa y sobre esta una copa pequeña y cónica con un líquido de color ambarino. La mujer estiró su mano de dedos huesudos para cogerla y llevársela a los labios mientras Rafaela se acercaba a ella con una alegría demasiado efervescente en comparación con la nula respuesta recibida. Al llegar a su altura y ver que Jane Blume no mostraba ningún síntoma de alegría o cordialidad, algo por otro lado normal teniendo en cuenta sus circunstancias, Rafe se retorció las manos y su sonrisa al fin se esfumó dando paso a un rictus tenso. 

			—¿Es ella? —preguntó la señora Blume en tono autoritario con la vista clavada en la figura oscura y oculta tras el velo negro que se había detenido en el umbral. 

			Esmeralda sabía que esa mujer no era precisamente agradable, y que su tía, por más que quisiera disfrazarlo de otra cosa, no había sido más que una trabajadora a la que habían usado mientras la habían necesitado. Quiso dar un paso para adentrarse en la sala pero el ambiente se volvió espeso y opresivo. La sensación de que el aire que la rodeaba la presionaba delimitando su contorno como si quisiera aplastarla comenzó a ser agobiante y casi dolorosa, pero se veía incapaz de escapar de aquello. Un pitido agudo resonó en sus oídos y se contuvo para no tapárselos con las manos. Apretó los ojos con fuerza unos segundos, no sabría decir cuántos, hasta que el dolor de su pecho aminoró. Cuando los abrió se topó con las miradas expectantes de las dos mujeres, y supuso que le habrían preguntado algo que ella no escuchó. Dio un paso adelante y se plantó frente a la señora de la casa que les ofreció que la acompañaran a la mesa. 

			

			—Lamento lo que le ha ocurrido a su hija, señora.

			Jane asintió y movió sus dedos en el aire para evitar formalismos innecesarios. Quería ir al grano. 

			—Dicen que ve cosas, que puede comunicarse con el más allá.

			—¿Acaso piensa que su hija…?

			La señora Blume se dejó caer hacia atrás en su asiento como si la sola idea de que eso fuese posible la dejase terriblemente abatida. 

			—No sabemos nada. —Sus ojos se humedecieron y ella cogió con dos dedos escuálidos el botecito de cristal que colgaba en una larga cadena de su cuello. Destapó el frasco y se lo acercó al lagrimal para recoger la minúscula gota en el lacrimatorio, y con movimientos ceremoniosos volvió a enroscar el tapón labrado devolviendo el colgante a su lugar. Esmeralda nunca había entendido el afán de algunas personas por atesorar el dolor en lugar de dejarlo ir—. La ayuda terrenal no está sirviendo. Tal vez mi difunto esposo pueda darle alguna pista. Él la adoraba. 

			Esmerada sintió un escalofrío y por instinto miró a su alrededor. Las sombras que proyectaban las cortinas y los muebles comenzaron su danza tenebrosa, esa que solo ella podía ver. En aquella habitación la energía oscura hacía vibrar el aire volviéndolo pesado y algo tóxico. Su vista se detuvo en un objeto que a cualquiera le habría pasado desapercibido. En una de las vitrinas, una caja de madera tallada parecía llamarla, impidiéndole mirar para otro lado. Cuando al fin volvió la mirada hacia la señora Blume esta le dedicó una sonrisa satisfecha.

			—Así que no es una impostora. Lo ha notado.

			—No, no lo soy, y ojalá no pudiera percibir las cosas que percibo. Aquello es una ouija, ¿no es cierto? —Esmeralda se levantó sin importarle dejar plantada a aquella mujer que, sin saber por qué, le desagradaba tan profundamente. No podía evitar ponerse a la defensiva cuando podía percibir con tanta claridad que la juzgaba—. No soy médium, señora Blume. No uso la ouija ni tengo capacidad para convocar a la gente que ya no está entre nosotros. Y usted tampoco debería hacerlo. Ellos vienen a mí. Soy consciente de que se ha puesto de moda llamar a los muertos después de tomar un té con pastas con las amigas, pero les aconsejo que elijan un pasatiempo más inofensivo. Están abriendo puertas que ustedes no pueden controlar y no tiene ni idea de quién o qué puede colarse por ellas.

			Su tono fue tan calmado que al principio ninguna de las dos mujeres fue capaz de decir nada y se quedaron inmóviles intentando escudriñar su expresión oculta por el velo. 

			—Nosotros no invocamos…, solo contactamos con espíritus de familiares.

			—¿Y cómo lo sabe, señora Blume? ¿Y si quién acude a su llamada es un ser que se hace pasar por su marido? ¿Y si no consiguen que se marche? —Esmeralda suspiró exasperada, había mantenido tantas veces esa misma conversación con mentes obtusas que no entendían el peligro al que se enfrentaban que volver a repetir los mismos argumentos la cansaba. Desde hacía algún tiempo el ocultismo había despertado la curiosidad de mucha gente, aristócratas y burgueses ávidos de emociones nuevas, y las médiums, en su mayoría falsas, proliferaban como la mala hierba, llenando las mentes impresionables de ideas erróneas y de paso sus bolsillos de dinero fácil. El problema era que estaban jugando con fuerzas muy potentes e impredecibles, y aquello resultaba tan peligroso como dejar la dinamita al alcance de un niño. 

			

			—Lo siento, no soy la persona adecuada para ayudarles. 

			Esmeralda giró sobre sus talones mientras la señora Blume se aferraba a su lacrimatorio como si pretendiera sacar fuerza de él, y Rafe musitaba unas disculpas. Estaba a punto de cruzar el umbral cuando una tela invisible la detuvo, envolviéndola y paralizándola. Una mano inexistente la aferró del pelo y tiró de ella hacia atrás, y pudo sentir en sus propias carnes el terror. El aire entraba con dificultad en su pecho y las lágrimas corrían sin piedad. Iba a matarla y el miedo la hizo caer de rodillas. Estaba en aquella misma habitación, y en su campo de visión solo estaba el suelo de madera recién encerada y las punteras de unos lustrosos zapatos masculinos. Unos dedos se aferraron a su cuello, apenas podía respirar y el dolor de sus sienes era tan fuerte que creyó que caería desplomada en ese instante. 

			—¿Esmeralda? —La voz de su tía junto a ella y la presión de su mano en el hombro la sacó de aquel trance. No se había movido. Seguía de pie, a punto de salir de aquella habitación y, por suerte, no había ningún peligro ante ella. Al menos a simple vista. 

			—Estoy bien, no te preocupes. ¿Podemos irnos? 

			Su tía asintió y entrelazó el brazo con el suyo para sacarla de allí. Ya tendría tiempo de echarle una buena reprimenda por su descortesía cuando llegaran a casa. 

			—¿Qué ha visto? No me engañe, sé que ha visto algo —inquirió la señora Blume poniéndose de pie—. ¡No se vaya! ¡Tiene que ayudarnos!

			Esmeralda no sabía qué le había ocurrido, necesitaba serenarse e intentar averiguar qué había visto, qué había sentido. Estaban a punto de alcanzar la puerta que daba a la calle cuando una voz masculina las detuvo. 

			—Señora Hardy. Esperen, por favor. —El hombre, un joven vestido de manera impecable, se acercó hasta ellas. 

			—Harold. —La señora Rafe se envaró unos instantes, ya no era un niño al que poder tutear. Ahora era el cabeza de familia, un hombre que no parecía en absoluto cercano—. Discúlpeme, señor Blume.

			Él no la contradijo, por lo que quedó bastante claro que prefería mantener la distancia que su estatus le confería.

			—Me gustaría que pasaran a mi despacho unos segundos, si les parece bien. Me temo que mi madre las haya avasallado, está sufriendo mucho.

			Esmeralda pensó para sus adentros que la forma de sufrir de la señora Blume no era demasiado expresiva y que tardaría años en llenar el botecito de lágrimas que pendía de su cuello. Se amonestó a sí misma por ese pensamiento tan poco generoso. 

			—Está bien, entendemos que la situación es muy dolorosa. Vamos, Esmeralda. 

			Rafaela tendió una mano hacia su sobrina para que la siguiera hasta el despacho de Harold pero ella no la vio. Estaba demasiado absorta mirando a la muchacha que, sentada en la escalera que conducía hacia el piso superior, justo detrás del dueño de la casa, parecía leer un libro con atención y una sonrisa en el rostro. Al sentirse observada, levantó la mirada hacia Esmeralda con el miedo reflejado en sus ojos. No la miraba a ella. No era posible. Su miedo se debía a un peligro inminente, a un castigo que no podría eludir. Unos segundos después se desvaneció como si estuviese hecha de humo. 

			

			Esmeralda todavía estaba impactada por la visión de aquella joven cuando tomó asiento en la incómoda silla frente al escritorio de Harold Blume. En ocasiones como aquella agradecía llevar el velo que ocultaba la expresión compungida de su cara y que a la vez le permitía observarlo todo. Y ahora el merecedor de su intenso escrutinio era aquel hombre enorme e intimidante, de pelo oscuro y ojos negros, que no conseguía disimular su sensación de superioridad a pesar de su amable sonrisa. 

			—No sé qué les habrá contado mi madre, señoras. Puede que se haya dejado llevar por la emotividad o por… En fin, el asunto es que mi hermana ha desaparecido como si se la hubiese tragado la tierra. —Esmeralda se estremeció ante aquella comparación esperando que no fuese cierta. Lo que había sentido era muy real y si aquella muchacha que había visto en la escalera era Adelaide todo indicaba que ya era demasiado tarde para ella—. Todo esto me hace ser bastante pesimista, no puedo negarlo. El detective Langley se ha hecho cargo de la investigación y la intención de mi madre es que usted, señorita Primrose, se una a él para intentar encontrar a mi hermana.

			—¿Quiere decir que tienen alguna pista que indique que ella ha fallecido? —preguntó Esmeralda.

			—No, pero la situación parece presagiar lo peor, le soy sincero. Adelaide acababa de llegar a Londres tras muchos años formándose en los mejores colegios del continente. Solo volvía por vacaciones, y ese tiempo lo pasábamos en nuestra residencia campestre por lo que prácticamente no conocía a nadie aquí, ni siquiera hemos tenido tiempo de hacer su presentación en sociedad.

			—¿Tiene algún retrato de ella? —continuó, necesitaba saber si la chica que había visto era Adelaide Blume.

			El hombre pareció envararse y se frotó el mentón con la mano.

			—En realidad, como le he dicho, mi querida hermana pasaba la mayor parte del tiempo fuera. —El hombre se levantó y se dirigió hacia una de las repisas donde, en un marco de un dorado un tanto desvaído, había un retrato en miniatura de Adelaide. Se lo acercó a Esmeralda, que, sin pensar se levantó el velo para observar a la niña de unos doce años que la miraba desde aquella fotografía a la que el tiempo le había borrado nitidez. Como si sintiera que debía excusarse por semejante descuido, Harold continuó hablando con más locuacidad de la que solía tener con una desconocida. Odiaba dar explicaciones de sus actos pero esta vez lo hizo—. No tenemos ninguno más reciente. En realidad, no ha cambiado demasiado. Tiene el pelo castaño, los ojos claros, y la cara redondeada. 

			Aquella definición podría englobar a un porcentaje elevado de las chicas de aquella ciudad, de cualquier ciudad, incluso ella misma podía encajar. Adelaide Blume podría ser cualquiera, podría ser la chica de la escalera, o podría no serlo. 

			—Ya veo. —Fue su escueta respuesta. Lo que veía era que Adelaide no debió sentirse demasiado unida a su familia, podía sentirlo como si lo hubiera vivido en sus carnes. Alejada de todos, en internados caros, pero sin el calor de una madre o cualquier otro miembro de una familia que ni siquiera tenía una mísera imagen de ella teniendo en cuenta su estatus. Los pobres no tenían dinero para esos lujos, por el contrario todos sabían que los Blume eran una de las sagas más rica de Londres. ¿Por qué ese desapego? ¿Habría huido por su propia voluntad?

			

			—No imaginé que fuese tan joven. —La voz seca de Blume hizo que Esmeralda levantase la vista, que había mantenido perdida en aquella fotografía, para encontrarse con los ojos inquisitivos de aquel caballero. Se puso nerviosa y se bajó el velo con premura sabiendo que no debería haberse permitido semejante descuido.

			—El don de mi sobrina no tiene nada que ver con su edad. Desde muy pequeña ha sido especial, señor Blume —intervino Rafe, y ambos la miraron como si hubiesen olvidado que estaba allí. 

			—Si mi madre ha confiado en ustedes, sin duda es porque tiene buenas referencias. Lo que sí debo informarle es de que, si decide ayudarnos, no estará sola. Tendrá que hacerlo conjuntamente con el detective Langley, y le advierto que él piensa que todos los médiums son unos impostores. 

			—Solo hay dos razones para que me diga algo así, señor Blume. —Esmeralda se levantó y no le sorprendió que, en un alarde de descortesía, Harold se mantuviese en su sillón. Tampoco lo hizo que aprovechase para repasarla con los ojos de arriba abajo, deteniéndose en la zona de las caderas. Su mirada pareció traspasar las ropas y ella tuvo que contener el impulso de taparse con las manos—. La primera es que quiere que rechace el ofrecimiento de su madre, y la segunda, que usted piensa lo mismo que el detective Langley. 

			Él enarcó una ceja con asombro ante la serenidad con la que aquella joven lo desafiaba. 

			—¿Y qué piensa hacer, señorita Primrose?

			—Buscar a su hermana. 

			Esmeralda giró sobre sus talones con la templanza y la postura recta de una reina que sabe lo que hace, seguida por Rafe, que no sabía si debía disculparse o recriminarle a ese hombre su actitud. Optó por no hacer ninguna de las dos cosas y seguir a su sobrina a donde quiera que fuese. Si ella había decidido buscar a la señorita Blume nada ni nadie le impediría encontrarla. 
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